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Una lucha encarnizada por la radio y la television

El pasado 4 de marzo, la gran mayoria de los votantes rechazaron el ataque masivo lanzado contra la radio y la

television suizas (SSR). Sin embargo, la SSR se ve presionada para reducir sus costes de operation.

Gilles Marchand, Director General de la SSR, declarando ante la prensa en Berna tras el rechazo de

la iniciativa "No Billag", el pasado h de marzo. Fotografîa: Keystone

JÜRG MÜLLER

En los Ultimos anos, los comicios han

suscitado no pocas emociones entre los

suizos y las suizas. Sin embargo, el pais

apenas ha presenciado una lucha
electoral tan larga, encarnizada y memorable

como la que se dio en torno a la

iniciativa "No Billag", donde lo que estaba

en juego era nada menos que la existen-

cia misma de la Sociedad Suiza de

Radiodifusiön y Television (SSR) y de

34 emisoras privadas de âmbito regional

y local. Los promotores de la iniciativa,

ungrupo de jövenes libertarios

radicales, exigian la eliminaciôn de la

contribucion obligatoria para la radio

y la television, lo que habria supuesto
el fin de la radiodifusiön publica. La

contienda electoral, marcada por una
fuerte carga emocional, dio lugar a toda

clase de exageraciones: mientras que
los adversarios del referendo pronosti-
caban en tono apocaliptico el fin de la

Suiza cuatrilingiie y la muerte de la de-

mocracia, sus defensores injuriaban las

emisoras de la SSR, acusândolas de ser

instrumentes de propaganda estatal.

Un amplio trente a favor de la SSR

A finales de otono de 2017, cuando em-

pezö la contienda electoral, la cosa no

pintaba mal para los promotores. De

acuerdo con las primeras encuestas, la

SSR, una de las instituciones publicas

con mayor tradiciön e historia de Suiza,

podia hacerse anicos. Y ello a pesar de

que el Consejo Federal, el Parlamente y
todos los partidos, con excepciön de la

UDC, rechazaban la propuesta. Sin

embargo, los distintos grupos sociales no

tardaron en darse cuenta de lo que po-
dian perder: se formaron asociaciones,

organizaciones, comités en todas las re-

giones del pais y procedentes de los en-

tornos mas diversos; ciudadanos, amantes

de la musica folclôrica, escritores,

deportistas, artistas, musicos, famosos

y personas influyentes de todos los

âmbitos lucharon con gran ahinco por
la radio y la television suizas.

Al final no solo dio un vuelco la ten-

dencia, sino que la iniciativa fue recha-

zadaconun inesperado 71,6 % de los

votes, y por parte de todos los medios

sociales. Los vencedores calificaron el

resultado como gran reconocimiento

de la radiodifusiön publica, de su papel

unificador en la Suiza cuatrilingiie yun

voto en contra de todo intente por divi-

dir el pais. Por su parte, los derrotados

promotores de la iniciativa se jactaron
de haber puesto sobre la mesa un
debate pendiente desde hacia mucho

tiempo en torno a la politica mediâtica.

Un paquete de medidas destinadas

a ahorrar 100 millones de francos

De hecho, la iniciativa generö una

enorme presiön sobre la SSR, cuyo

Director General, Gilles Marchand, re-
acciono esa misma tarde de domingo
de la votaciön: anuncio un paquete de

ahorro de 100 millones y la renuncia a

toda publicidad que interrumpa las

peliculas. Asimismo, la SSR ya no pu-
blicarâ mas textes en linea sin relaciön

con los programas emitidos, es decir,

renuncia a su oferta de publicaciones

similares a las que proponen los periö-
dicos. Con ello, cede a las exigencias
de los editores privados.

Haciendo alarde de una audacia

poco comun, los perdedores exigieron

poco después de la votaciön que la SSR

redujera drâsticamente sus costes de

operaciön, a pesar del contundente res-

paldo de la poblaciön a esta instituciön.

La UDC llegö incluso a exigir que las

empresas quedaran exentas del im-

puesto y que a partir de 2019 éste se

redujera para los hogares de 365 a 300

francos anuales (en 2018 asciende toda-

via a 451 francos). En caso de que esta

demanda no prospéré enel Parlamente

por falta de mayoria, la UDC se guarda

un as en la manga con una iniciativa
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popular encaminada a reducir este im-

puesto a la mitad. Cabe senalar que

prâcticamente todos los demâs parti-
dos, incluso los Verdes, también han

planteado la necesidad para la SSR de

adoptar medidas de ahorro y de reduc-

ciön de plantilla. Sölo el Partido Socia-

lista considerö que no habîa motivo

para tomarla con la SSR. "A través de

estas votaciones, el mensaje delpueblo es

claro: iBastacontanto teatro!", déclaré

el jefe de fraccion del Partido Socialista,

Roger Nordmann.

Las finanzas federates quedan

aseguradas

Una vez mas, la Confederaciôn tiene aseguradas

sus finanzas. Con un 84,1 % de votos a

favor, se aprobd el 4 de marzo el decreto federal

relativo al nuevo régimen financiero para

2021. En sentido estricto, esta propuesta no

presentaba nada nuevo. Se trataba sencilla-

mente de dar continuidad a la polftica anterior.

Con el aval del pueblo, el régimen financiero

actual, que vencerâ en 2020, se prolongarâ

ahora hasta 2035. El impuesto federal directo y

el impuesto sobre el valor anadido conforman

juntos cerca de dos tercios de los ingresos

totales de la Confederaciôn. Ambos impuestos

constituyen, por tanto, las principales fuentes

de ingresos del pais. Engrosan las areas fédérales

otros recursos financieros, taies como el

impuesto sobre el petröleo, los derechos de

timbre, el impuesto sobre tabacos y el impuesto

sobre las ganancias de capital y lotertas.

Es una caractertstica del federalismo hel-

vético que el régimen fiscal federal tenga una

validez limitada en el tiempo. El Consejo Federal

pretendia, en un principio, modificar el

régimen financiero federal, de modo que le per-

mitiese recaudar ambos impuestos por tiempo

indefinido. Durante las consultas se manifesté

cierta resistencia, por lo que a la postre se

prorrogara tan solo otros 15 anos. El principal

argumento a favor de este sistema es que la

limitacion temporal y el voto popular confieren

mayor legitimidad democratica a la recauda-

ciôn fiscal. (JMl

Se recrudece la crisis mediâtica

Después de la SSR, la Agencia Telegrâfica Suiza (ATS), segunda institu-

cién mediâtica nacional, también se encuentra en el ojo del huracân. En-

tretanto, los medios de comunicacién siguen concentrândose.

JÖRG MÜLLER

En plena campana electoral en torno
a la iniciativa "No Billag", distintos
acontecimientos ocurridos en las

primeras semanas y meses del ano han

venido a demostrar que la crisis del

sector mediâtico suizo se ha recrude-

cido. La situacion de la Agencia

Telegrâfica Suiza (ATS) résulta bastante

dramâtica. Después de la SSR, otra ins-

titucion mediâtica de servicio publico

se ve sometida a una enorme presiön.

El hecho de que la redaccion haya 11e-

vado a cabo una huelga de varios dias

a finales de enero constituye un acon-

tecimiento totalmente inusual en los

medios de comunicacién suizos y
révéla lo encallada que estâ la situacion.

Tras el anuncio, por parte de la direc-

cién, de que se suprimirian 40 pues-
tos de trabajo de tiempo completo de

los 150 existentes, la chispa prendiô
fuego. Y el Director Markus Schwab

echo todavia mâs lena al fuego al de-

clarar en una entrevista: "La ATS solo

tiene que rendir cuentas a sus accio-

nistas. No somos una asociaciön de be-

neficencia". Una declaraciön que con-
tradice lo que proclama el sitio web de

la empresa: "La ATS no persigue, en

principio, fin lucrativo alguno".

Aunque la ATS apenas es conocida

por el publico en general, como agencia

de noticias nacional constituye la

columna vertebral del periodismo hel-

vético y es, por lo tanto, una parte im-

prescindible del servicio publico
mediâtico. En una ocasién, el anterior

Consejero Federal del Partido Liberal

Radical, Kaspar Villiger, calificö acer-

tadamente la agencia como "estaeiön

de ensamblaje de la realidad". La ATS

no sölo suministra de forma ininte-

rrumpida noticias en très lenguas a

casi todos los medios del pais, sino

también a administraciones publicas,

organizaciones y empresas. Puesto

que la Agencia Telegrâfica da prâcticamente

cumplida cobertura de los

debates parlamentarios, asi como de

todo lo que ocurre en el pais en materia

politica y econômica, desempena

ademâs un importante papel archivis-

tico.

Ingresos a la baja

La actual situacion de encallamiento

présenta un trasfondo complejo, que
tiene que ver con la historia y la estruc-

tura de la empresa. Fundada en 1895

por los editores suizos, la ATS siempre

ha tenido un problema de fondo: sus

propietarios, es decir, los editores, son

también sus clientes. Como propietarios

deben velar por la buena marcha

de la agencia, mientras que como
editores aspiran a unas tarifas lo mâs ba-

jas posibles. Esto funcionô relativa-

mente bien en tiempos de prosperidad.
Sin embargo, hasta hace poco las tarifas

dependian de la tirada de los periö-

dicos, y con el descenso de sus ventas

también la ATS se vio sometida a

presiön. A principios de ano se introdujo

un nuevo sistema: ademâs de la edicion

impresa también hay que tomar en

cuenta otro criterio: el alcance de los

medios de comunicaciön, tanto en papel

como en linea.

Sin embargo, en vista del notable

descenso de los ingresos a corto plazo,

la direeeiön considerö necesario

reducir la plantilla. A juicio de la redac-
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